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Resumen

La educación se enfrenta a una serie de cambios y retos que necesitan 
ser abordados desde un nuevo enfoque y forma de gestión denomi-
nado gestión educativa estratégica, que surge ante la necesidad de 
transformar y evaluar la calidad educativa, partiendo del análisis de 
aspectos de mejora y gestión de cambios signifi cativos que permitan 
alcanzar la calidad educativa. 

Se parte de la conceptualización de la Gestión Educativa Estra-
tégica (G.E.E), características, objetivos y componentes de un modelo 
de gestión, lo que lleva a identifi car los elementos a tomar en cuenta 
para transformar la gestión de la escuela y mejorar la calidad de la 
educación. 

Se pretende identifi car la importancia de la aplicación de un mo-
delo de gestión estrategica en las escuelas públicas a nivel primaria lo 
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que conlleva crear y consolidar distintas formas de hacer, que permitan 
mejorar la efi cacia, efi ciencia, equidad, pertinencia y relevancia de la 
acción educativa. 

Palabras clave: Gestión educativa estratégica, Modelo de gestión, 
educación de calidad, transformación educativa, Gestión de la calidad.

Abstract

Education is facing a series of changes and challenges that need to 
be addressed from a new approach and form of management called 
strategic educational management, which arises from the need to 
transform and evaluate educational quality, based on the analysis of 
aspects of improvement and management of signifi cant changes that 
allow achieving educational quality. 

It starts from the conceptualization of Strategic Educational Ma-
nagement (EEM), characteristics, objectives and components of a ma-
nagement model, which leads to identifying the elements to be taken 
into account to transform school management and improve the quality 
of education. 

It is intended to identify the importance of the application of a 
strategic management model in public schools at the basic level, which 
entails creating and consolidating diff erent ways of doing things, which 
allow improving the eff ectiveness, effi  ciency, equity, pertinence and re-
levance of educational action.

Keywords: Strategic Educational Management, Management model, 
Quality education, Educational transformation, Quality management.

Históricamente, la educación pública en México a presentado una se-
rie de cambios debido a la existencia de diversos contextos políticos, 
ideológicos, sociales, culturales, militares y fi nancieros del país, que 
aunados al surgimiento de nuevas necesidades en la sociedad como 
resultado de los avances culturales, tecnológicos y cientifi cos, obligan 
a la búsqueda de nuevas propuestas en el sistema educativo que res-
pondan a los paradigmas actuales en la educación, que pretenden ha-
cer del alumno un sujeto activo en el aprendizaje, responsable, crítico, 
comprometido y solidario, lo que supone una combinación de habili-
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dades prácticas, conocimientos, motivación, valores éticos, actitudes, 
emociones, y otros componentes sociales y de comportamiento que 
se movilizan conjuntamente para lograr una acción efi caz.

Ante esto, el mayor desafío en la actualidad es construir nuevas 
formas de conducir los sistemas educativos y dentro de ellos la es-
cuela, procurando desarrollar capacidades humanas, técnicas e insti-
tucionales que respondan a las necesidades actuales que la sociedad 
demanda. Entre las que destacan un sistema educativo de calidad que 
tenga la capacidad de ofrecer una educación de calidad misma que 
resulta de la integración de las dimensiones de pertinencia, relevan-
cia, efi cacia interna, efi cacia externa, impacto, sufi ciencia, efi ciencia y 
equidad.

Y es en este punto, en el que lo organizacional adquiere la impor-
tancia de sostener la validez de lo que se ofrece, a través de lo que se 
hace y cómo se hace.

Es por esto, que la educación en México ha retomado conceptos 
de los enfoques organizacionales que, desde hace ya más de tres dé-
cadas, ha incorporado en el diseño de políticas educativas. 

La gestión escolar es un claro ejemplo pues busca coadyuvar 
a la mejora de la calidad en la educación a través de un ejercicio de 
descentralización, donde la escuela diseña, implementa y evalúa pro-
yectos, permitiendo alcanzar mayores niveles de calidad y pertinencia 
en la ejecución de las tareas cotidianas de las escuelas públicas (Gon-
zález Sánchez, 2010).

Frente a esta situación caracterizada por la coyuntura educativa, 
el presente documento tiene como objetivo abordar y explicar los dife-
rentes conceptos y categorías que giran en torno a la gestión educati-
va estratégica y la creación e implementación de un modelo de gestión 
educativa que permita el acercamiento a una educación de calidad.

El interés se debe a los cambios impulsados por las autoridades 
educativas a partir de la implementación de políticas educativas que 
buscan transformar la gestión de la educación priorizando el mejo-
ramiento y la calidad de la educación, particularmente los procesos 
de enseñanza-aprendizaje. Esta aproximación resulta pertinente para 
identifi car las múltiples perspectivas que hacen énfasis en el surgi-
miento de la gestión educativa estratégica.

En ese sentido, implementar un modelo de gestión educativa es-
tratégica es de suma importancia, ya que nos remite al análisis de los 
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diferentes actores educativos, principalmente alumnos, docentes y di-
rectivos.

Finalmente, es oportuno agregar que, si bien la gestión estratégi-
ca establece elementos relevantes que nos ayudan a aproximarnos a 
la dinámica escolar, resulta necesario desarrollar un análisis sobre su 
implementación en condiciones sociales particulares en aras de cono-
cer sus resultados, viabilidad, desafíos, retos y limitaciones. (Farfán M. 
y Reyes, I. 2017).

Desarrollo

El Sistema Educativo Nacional (SEN) en México está catalogado como 
el quinto sistema más grande del mundo, después de los sistemas 
educativos de China, India, Estados Unidos y Brasil. Pero su tamaño y 
complejidad no se refl eja en sus resultados educativos, pues muestra 
todavía importantes desafíos de calidad educativa. 

El análisis de la situación actual de la educación en México en 
las dimensiones de gestión del aprendizaje y gestión escolar, revelan 
importantes insufi ciencias en las estrategias de seguimiento y apoyo 
a la práctica docente y a los estudiantes, el trabajo  colegiado, la par-
ticipación de los padres de familia y el uso efectivo del tiempo para la 
implementación del currículo (INEE, 2018).



29 Revista
educ@rnos

MODELO DE GESTIÓN EDUCATIVA ESTRATÉGICA 
PARA MEJORAR LA CALIDAD DE LA EDUCACIÓN 
PRIMARIA EN MÉXICO

Ante esto, a lo largo de esta década, los sistemas educativos están 
transitando un largo proceso de reconversión iniciado incluso antes de 
haberse empezado a refl exionar sistemáticamente acerca de las alter-
nativas globales para direccionar el cambio (Braslavsky, 1996). Dicho 
proceso se enmarca en una estrategia generalizada en toda América 
Latina de mejoramiento en la efi ciencia y efi cacia del sistema educativo 
a través de la gestión local de los procesos y de los recursos educativos. 

En la búsqueda de mejores estrategias de gestión del sistema, 
surge la gestión educativa estratégica que es vista como un conjun-
to de procesos teórico-prácticos integrados horizontal y verticalmen-
te dentro del sistema educativo, para cumplir los  mandatos sociales, 
la gestión educativa está infl uenciada y mediada por el discurso de 
las políticas educativas, por sus cambios, retos y exigencias y, por su 
aplicación en los contextos locales, regionales y nacionales. (Álvarez 
Sánchez, I N [et al]. 2013) 

La gestión educativa sólo puede ser entendida como una nueva 
forma de comprender y conducir la organización escolar, en la medida en 
que se reconozca como uno de sus fundamentos el cálculo estratégico 
situacional; y, más aun, sólo en la medida en que éste preceda, presida 
y acompañe esa acción educativa de tal modo que, en la labor cotidiana 
de la enseñanza, llegue a ser un proceso práctico generador de decisio-
nes y comunicaciones específi cas (IIPE Buenos Aires–UNESCO 2000).

La gestión se caracteriza por una visión amplia de las posibilida-
des reales de una organización para resolver alguna situación o para 
alcanzar un fi n determinado.

Se defi ne como el conjunto de acciones integradas para el logro 
de un objetivo a cierto plazo; es la acción principal de la administración 
y eslabón intermedio entre la planifi cación y los objetivos concretos 
que se pretenden alcanzar (Secretaría de Educación Pública, 2010).

En efecto la gestión educativa es un proceso orientado al forta-
lecimiento de los Proyectos Educativos de las Instituciones, que ayu-
da a mantener la autonomía institucional, en el marco de las políticas 
públicas, y que enriquece los procesos pedagógicos con el fi n de res-
ponder a las necesidades educativas locales, regionales. (La Gestión 
Educativa. 2009).

Tapia (2003) afi rma que la gestión escolar se refi ere a la transfor-
mación de la escuela en una organización centrada en lo pedagógico, 
abierta al aprendizaje y a la innovación. Una escuela que “desde su 
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actuar, propicie acciones para atender lo complejo, lo específi co y lo 
diverso; busque asesoramiento y orientación que le permitan profesio-
nalizarse; genere esfuerzos colectivos, desarrolle actividades enrique-
cedoras y, elabore un plan integral hacia su transformación sistémica, 
integral y factible”.

Pilar Pozner explica qué es la gestión educativa estratégica de la 
siguiente forma: 

[...] una nueva forma de comprender, de organizar y de conducir, 
tanto al sistema educativo como a la organización escolar pero 
esto sólo es así cuando el cálculo estratégico situacional y trans-
formacional se reconoce como uno de sus fundamentos y sólo en 
la medida en que éste precede, preside y acompaña a la acción 
educativa de modo tal que, en la labor cotidiana de la enseñanza, 
llega a ser un proceso práctico generador de decisiones y de co-
municaciones específi cas (Pozner, citada en pec, 2010: 65).

De la misma forma, Pozner describe las principales característi-
cas de la gestión educativa estratégica, las cuales son:

a. Centralidad en lo pedagógico. Consiste en la generación de 
aprendizajes para todos los alumnos.

b. Reconfi guración, nuevas competencias y profesionalización. Su-
pone la necesidad de que los diversos actores educativos posean 
los elementos indispensables para la comprensión de nuevos 
procesos, de las oportunidades y de las soluciones a la diversi-
dad de situaciones.

c. Trabajo en equipo. Que proporcione a la institución escolar una 
visión compartida acerca de hacia dónde se quiere ir y cuáles son 
las concepciones y los principios educativos que se pretenden 
promover.

d. Apertura al aprendizaje y a la innovación. Ésta se basa en la capa-
cidad de los docentes de encontrar e implementar nuevas ideas 
para el logro de sus objetivos educacionales; así como para rom-
per inercias y barreras, favoreciendo la defi nición de metas y prio-
rizando la transformación integral.

e. Asesoramiento y orientación para la profesionalización. Consiste 
en que existan espacios de refl exión para la formación perma-
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nente, para pensar el pensamiento, repensar la acción, ampliar 
el poder epistémico y la voz de los docentes; se trata de habili-
tar circuitos para identifi car áreas de oportunidad y para generar 
redes de intercambio de experiencias en un plan de desarrollo 
profesional.

f. Culturas organizacionales cohesionadas por una visión de futuro. 
Sugiere plantear escenarios múltiples ante situaciones diversas, 
a partir de objetivos claros y consensos de altura para arribar a 
estadios superiores como institución; donde los actores promue-
van una organización inteligente, rica en propuestas y creatividad 
que estimulen la participación, la responsabilidad y el compromi-
so compartido.

g. Intervención sistémica y estratégica. Supone visualizar la situación 
educativa, elaborar la estrategia y articular acciones para lograr 
los objetivos y las metas que se planteen; hacer de la planifi cación 
una herramienta de autorregulación y gobierno, para potenciar las 
capacidades de todos para una intervención con sentido.

La gestión educativa y sus niveles de concreción

Transformar la gestión de la escuela para mejorar la calidad de la edu-
cación básica tiene varios signifi cados e implicaciones, se trata de un 
proceso de cambio de largo plazo; que tiene como núcleo el conjunto 
de prácticas de los actores escolares (directivos, docentes, alumnos, 
padres de familia, supervisores y personal de apoyo), y que conlleva 
el crear y consolidar formas de hacer distintas, que permitan mejorar 
la efi cacia, la efi ciencia, la equidad, la pertinencia y la relevancia de la 
acción educativa (SEP, 2019).

Ante esto, la Gestión en el campo de la enseñanza se ha dividido 
para su estudio en cuatro aspectos de acuerdo al ámbito de su queha-
cer en: Gestión educativa, gestión institucional, gestión escolar y por 
último gestión pedagógica.

La gestión educativa se establece como una política desde el sis-
tema para el sistema; marca las relaciones, articulaciones e intercam-
bios entre currículos, programas de apoyo y propuestas que aterrizan 
en la escuela. Contiene, por lo tanto, a las tres categorías de gestión 
señaladas: institucional, escolar y pedagógica, ya que en conjunto for-
man parte del sistema educativo (Hopkins & Reynolds 2006).
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La gestión institucional se enfoca a la manera en que cada orga-
nización traduce lo establecido en las políticas educativas, está referi-
da a los subsistemas y a la forma en que agregan al contexto general 
sus particularidades. De acuerdo con Loera (2003), se entiende por 
gestión escolar el conjunto de labores realizadas por los actores de la 
comunidad educativa (director, maestros, personal de apoyo, padres 
de familia y alumnos), vinculadas con la tarea fundamental que le ha 
sido asignada a la escuela: generar las condiciones, los ambientes y 
procesos necesarios para que los estudiantes aprendan conforme a 
los fi nes, objetivos y propósitos de la educación básica.

Rodríguez (2009) menciona que para Batista la gestión pedagó-
gica es el quehacer coordinado de acciones y de recursos para po-
tenciar el proceso pedagógico y didáctico que realizan los profesores 
en colectivo, para direccionar su práctica al cumplimiento de los pro-
pósitos educativos. Entonces, la práctica docente se convierte en una 
gestión para el aprendizaje. La gestión pedagógica está ligada a la 
calidad de la enseñanza y su responsabilidad reside principalmente en 
los docentes frente al grupo.

Modelo de gestión educativa estratégica 

La base fundamental para proyectar a la institución a largo plazo y para 
desplegar los mecanismos que permitan alinear a los actores y los re-
cursos para el logro de los objetivos de la institución es la implementa-
ción de un modelo de gestión educativa estratégica.

Dicho modelo, busca la comprensión de la complejidad y la diver-
sidad que caracteriza a las sociedades actuales; donde las escuelas 
sean la unidad de organización clave del sistema educativo, que gene-
ren aprendizajes acordes a las exigencias de la sociedad.

Cuando se perfi la un modelo de gestión para la escuela, se apues-
ta a enfocar su organización, su funcionamiento y sus prácticas hacia 
una perspectiva gestora de resultados; así, el papel de los actores co-
bra especial relevancia porque centran su atención en la generación 
de dinámicas internas de cambio, que parten de revisar cómo hacen lo 
que hacen y qué resultados están obteniendo (SEP 2010).

Es por ello que en el 2001, la SEP crea el Programa de escuelas de 
calidad, cuyo objetivo general ha sido, que las escuelas públicas mexi-
canas adopten y adapten un modelo en el marco de la (re) orientación 
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de sus fi nes, el establecimiento de una fi losofía y nuevos propósitos 
para su organización y funcionamiento, así como para la focalización 
de esfuerzos en una práctica pedagógica que privilegie la mejora de los 
aprendizajes, a partir de la transformación de la gestión de las escuelas, 
promoviendo la construcción de un modelo de autogestión basado en 
una capacidad de toma de decisiones fortalecida, un liderazgo com-
partido, trabajo en equipo, participación social responsable prácticas 
docentes más fl exibles que atiendan a la diversidad de los alumnos; 
una gestión basada, también, en la evaluación para la mejora continua 
y la planeación participativa, impulsando la innovación educativa.

El Modelo de Gestión Educativa Estratégica, centra su atención 
en la confi guración global del bagaje educativo realizado por todo el 
equipo directivo–docente; donde sean discutidas las políticas institu-
cionales, la fi losofía y los patrones de intervención en función de pro-
pósitos amplios, como el perfi l de egreso, el aseguramiento de resulta-
dos, el abatimiento del rezago, etcétera (SEP 2010).

Un modelo educativo es, entonces, una representación de ca-
rácter conceptual de la compleja realidad educativa; surge con el pro-
pósito de apoyar a los centros escolares en la mejora de la calidad de 
los servicios que ofrecen y los aprendizajes de los estudiantes, a partir 
del desarrollo de las competencias de todos los actores escolares para 
la práctica de liderazgo, trabajo colaborativo, participación social res-
ponsable, planeación estratégica, evaluación para la mejora continua, 
como asuntos claves de gestión para enfrentar los retos globales del 
siglo XXI, en un marco de corresponsabilidad, transparencia y rendi-
ción de cuentas.

Se han desarrollado diferentes modelos de intervención y mejo-
ra de la gestión escolar basados en diferentes plataformas teóricas y 
metodológicas, en México, la Secretaria de Educación Pública a traves 
del Programa Escuelas de Calidad ha propuesto la implementación de 
un modelo con enfoque estratégico sistémico.

El modelo cuenta con ocho componentes los cuales se vin-
culan e interrelacionan, sin privilegiar ninguno, el grado de aten-
ción que merezca uno u otro será dado por el usuario del modelo 
de acuerdo a las necesidades y características del centro escolar. 
Los componentes son una respuesta a los obstáculos para el logro 
educativo, para vencerlos se requiere intervenir de manera proactiva 
y en función de logros educativos concretos, con, sin o a pesar de las 
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circunstancias, y en un momento dado estos pueden ser para la es-
cuela elementos coyunturales y estratégicos que le permitan orientar el 
cambio y la transformación (SEP 2010).

A continuación, se describen cada uno de los componentes del 
mgee propuesto por la SEP en su programa escuelas de calidad, con 
la fi nalidad de que se analicen sus alcances y determinen alternativas 
viables para su desarrollo y su fortalecimiento en pro de los procesos 
de mejora continua de cada centro educativo.

Liderazgo compartido

Para Loera (2003), el liderazgo es:

La capacidad de infl uir en las personas para que se esfuercen 
voluntaria y entusiastamente en el logro de las metas del grupo. 
Esta defi nición supone cuatro aspectos: 1) Capacidad para usar 
el poder (autoridad formalmente delegada por la institución) de 
modo responsable, 2) Capacidad para comprender que los seres 
humanos tenemos diferentes fuerzas de motivación en distintos 
momentos y situaciones, 3) Capacidad para inspirar (el objetivo) y 
4) Capacidad para actuar en forma tal que se propicie un ambiente 
de respuesta a las motivaciones y fomento de éstas (p. 8).

Los líderes generalmente contribuyen al aprendizaje de 
los alumnos indirectamente, a través de su infl uencia sobre otras 
personas o características de su organización. Su éxito depende 
mucho de sus decisiones sobre dónde dedicar tiempo, atención 
y apoyo. En una investigación realizada por Paulo Volante (2008, 
p. 210) se concluye que “en las organizaciones en que se perci-
ben prácticas de liderazgo instruccional en la dirección escolar, 
es posible esperar logros académicos superiores y mayores ex-
pectativas respecto a los resultados de aprendizaje por parte de 
los profesores y directivos”.

En una investigación modélica, Leithwood, Day et al. (2006) 
han descrito cuatro grandes tipos de prácticas del liderazgo que 
tienen un impacto en el aprendizaje de los alumnos:

1. Establecer una dirección (visión, expectativas, metas del grupo). 
Los directores efectivos proveen de una visión clara y un sentido 



35 Revista
educ@rnos

MODELO DE GESTIÓN EDUCATIVA ESTRATÉGICA 
PARA MEJORAR LA CALIDAD DE LA EDUCACIÓN 
PRIMARIA EN MÉXICO

a la escuela, desarrollando una comprensión compartida y misión 
común de la organización, focalizada en el progreso de los alum-
nos. Para esto desarrollan prácticas tales como: identifi ca nuevas 
oportunidades para la organización, para motivar e incentivar al 
personal para conseguir las metas comunes. Esto implica estable-
cer valores y alinear al staff  y a los alumnos de acuerdo con ellos.

2. Desarrollar al personal. Habilidad del líder para potenciar aquellas 
capacidades de los miembros de la organización necesarias para 
movilizarse de manera productiva en función de dichas metas. 
Prácticas coherentes son: desarrollo profesional, atención, incen-
tivos o apoyo, procesos deliberativos que amplíen la capacidad 
de los miembros para responder mejor a las situaciones.

3. Rediseñar la organización. Establecer condiciones de trabajo que 
posibiliten al personal un desarrollo de sus motivaciones y capa-
cidades, con prácticas que construyen una cultura colaborativa, 
faciliten el trabajo en equipo, así como gestionar el entorno. Para 
eso se han de posibilitar la creación de tiempos comunes de pla-
nifi cación para profesores, establecimiento de estructuras grupa-
les para la resolución de problemas, distribución del liderazgo y 
mayor implicación del profesorado en la toma de decisiones.

4. Gestionar los programas de enseñanza y aprendizaje. Conjunto 
de tareas destinadas a supervisar y evaluar la enseñanza, coor-
dinar el currículum, proveer los recursos necesarios y seguir el 
progreso de los alumnos. Prácticas adecuadas son: supervisar 
la sala de aula; motivar, emocionalmente, al profesorado, con 
actitud de confi anza hacia ellos y sus capacidades, promovien-
do su iniciativa y apertura a nuevas ideas y prácticas.

Al impulsar este componente del modelo, se espera que 
en la escuela pública mexicana cuente con liderazgos sólidos que 
emprendan e impulsen procesos de transformación y que adop-
ten una cultura de calidad en el desarrollo de las instituciones.

Trabajo colaborativo

Cabrera, (2006) defi ne el trabajo colaborativo como “aquella situación 
en la que un grupo de personas establece un compromiso mutuo para 
el desarrollo de una tarea y en el que, sólo la colaboración y la relación 
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de sus intercambios les permite alcanzar un logro común”. Teniendo 
en cuenta esta premisa, el trabajo colaborativo permite que exista una 
comunicación asertiva y dependiendo de ella, se pueda conseguir el 
logro de la meta prevista.

Cuando en una institución educativa los docentes participan ac-
tivamente en la formulación de proyectos, programas académicos, la 
defi nición de un horizonte institucional y se sienten parte activa de la 
institución, llevando a cabo un trabajo en equipo, es más fácil lograr un 
compromiso mutuo para alcanzar la meta establecida desde la misión 
y la visión, llegando así paulatinamente a realizar un verdadero trabajo 
colaborativo.

Según Sanarte (2003), estas son algunas de las características 
del trabajo colaborativo: 

a) La interactividad: a través de la relación con los demás integran-
tes del grupo, su comunicación e intercambio de conocimientos, 
se enriquece el resultado del objetivo institucional.

b) La sincronía de la interacción hace referencia a la actividad 
coordinada al momento de comprender el problema entre los 
miembros del grupo. Sin embargo, y a partir de esto, surge la 
comunicación asincrónica la cual consiste en que el individuo 
acoge los conocimientos adquiridos al  interior del grupo, los 
asimila, refl exiona e interioriza para fortalecer el propio.

c) En la negociación los integrantes del grupo intentan llegar a 
acuerdos para dar la solución al problema o a la tarea planteada.

Lo más importante en el trabajo colaborativo, es reconocer las 
individualidades de todos los integrantes del equipo, las cuales apo-
yarán y fortalecerán distintos aspectos, que sumados, generarán una 
dinámica colectiva que permita superar las barreras del individualismo 
y crear capacidades y competencias colectivas de compromiso y res-
ponsabilidad, que consensuadas ayudarán a la resolución de confl ic-
tos y a optimizar procesos institucionales.

Planeación estratégica

La planeación estratégica es defi nida como el proceso sistémico y siste-
mático para la mejora continua de la gestión, derivado de la autoevalua-
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ción y basado en consensos; que direcciona las acciones de un colectivo 
hacia escenarios deseados a mediano plazo; es participativa cuando se 
involucra a los alumnos, padres de familia, maestros, al director, al super-
visor, jefe de sector o de enseñanza, entre otros actores interesados en el 
diseño, en la ejecución y en el seguimiento del plan escolar (SEP, 2010).

La planeación estratégica aplicada a la gestión educativa intenta 
responder a preguntas como ¿qué propósitos institucionales funda-
mentales (misión) se intentan cumplir?, ¿qué cambios se deben reali-
zar en las formas tradicionales de gestión para lograr tales propósitos? 
y ¿cómo se van a realizar esos cambios?

La planeación estratégica requiere: 

• Claridad en la misión y la visión de futuro.
• Considerar los valores que comparte el personal de la institución 
educativa.
• Contemplar la realización de un balance de los recursos físicos, 
humanos, académicos y económicos con los que se cuenta para 
responder a las expectativas de la sociedad y satisfacer las nece-
sidades de aprendizaje.
• Analizar los facilitadores, apoyos, obstáculos y riesgos, con el 
fi n de aprovechar los dos primeros elementos y superar los dos 
segundos.
• Proyección de las acciones y decisiones a realizar en el corto, 
mediano y largo plazo.
• Evaluar los procesos y los resultados en los diferentes plazos. 

Desarrollar la planeación estratégica contribuye a que las institu-
ciones educativas no solamente reaccionen ante las demandas de sus 
universos de atención, si no también permite monitorear los avances y 
tomar decisiones oportunas.

Evaluación para la mejora continua

El proceso de evaluación es un proceso inherente al quehacer humano 
además que involucra el conocimiento: recopilar y analizar informa-
ción, formular juicios de valor, tomar decisiones y diseñar nuevas for-
mas de acción, Ruiz (1995).



Revista
educ@rnos 38

La evaluación para la mejora continua tiene que ver directamente 
con los directivos, encargados de la administración escolar o respon-
sables del centro escolar, se debe asumir la evaluación como una valo-
ración, donde se posibilite no sólo el aprovechamiento de los alumnos 
sino el crecimiento del personal; y además el director o encargado de 
la institución debe visualizar cada ciclo de planeación como un ins-
trumento y eje transversal a la evaluación donde se debe ejercer esta 
proceso dentro de la institución para lograr mejorar en cada uno de los 
ciclos y recordar que la tendencia de mejora continua, eleva la expec-
tativa de cada uno de los integrantes del sector educativo (SEP, 2010).

Al respecto Zabalza cita a Antonio Bolívar, quien dice que la eva-
luación: “implica generar procesos y formas de trabajo colegiado diri-
gidas a autorrevisar lo que se hace, repensar lo que se podría cambiar 
y consensuar planes de acción” (Zabalza, 1994; pp. 915-944).

Participación social responsable

La participación social parte de las opiniones de la sociedad y sus 
organizaciones como evaluadoras de las políticas públicas para que 
éstas sean modifi cadas o reelaboradas al ejercer cierta presión con-
siderando el bien común. En el caso de la escuela está referida a la 
participación de los padres de familia, de la comunidad y organismos 
interesados en el acontecer del centro educativo, en cooperar con el 
colegiado en la formulación y en la ejecución del plan escolar, toman-
do decisiones conjuntas y realizando tareas de contraloría social (SEP, 
2010).

La dimensión de capital social de la escuela se constituye por lo 
siguiente:

a) La consolidación de la comunidad escolar, considerando la per-
manencia de los directores y de los maestros en la escuela; la cul-
tura de trabajo colectivo (a través del Consejo Técnico Escolar) y 
el diseño de un proyecto de mejora  académica de manera parti-
cipativa, con responsabilidad en su ejecución y en sus resultados.

b) Relaciones basadas en la confi anza entre directores, maestros, 
padres de familia y el Consejo Escolar de Participación Social, 
debido a que cada quien conoce el alcance de sus responsa-
bilidades, se puede conversar amplia y abiertamente sobre los 
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problemas. Las relaciones son armoniosas porque se cuenta con 
mecanismos para negociar confl ictos y se intenta regular las re-
laciones personales con base en normas claras, algunas de ellas 
decididas por el propio colectivo.

c) El compromiso explícito de maestros, padres y directivos por el 
aprendizaje signifi cativo de los alumnos, de manera que se con-
sideran aliados en una tarea común. Los profesores solicitan a las 
madres (aunque eventualmente a otros miembros de las familias) 
apoyo en actividades de enseñanza, tanto en el hogar como en 
la escuela. Las madres no solamente refuerzan lo que enseñan 
los maestros, sino también comparten y estimulan competencias 
académicas y sociales propias, al aprovechar los recursos de la 
comunidad, de la familia y de la escuela.

La participación social está presente en todos los ámbitos de la 
gestión educativa, ya que les corresponde tanto a los tomadores de de-
cisiones como a las meso estructuras negociar o convenir la participa-
ción de los diversos organismos de la sociedad; también, promover que 
en los ámbitos cercanos a las escuelas se establezca esta condición.

Prácticas docentes fl exibles

De acuerdo con Armando Loera (2006), las prácticas docentes fl exi-
bles son las actividades de los maestros orientadas a asegurar apren-
dizajes en sus alumnos, específi camente se asocia a la confi guración 
del ambiente áulico, la estructura de los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje, y la gestión de los recursos instruccionales.

Restrepo y Campo (2002) defi nen la práctica docente como todas 
aquellas acciones cotidianas intelectuales o materiales, en donde el 
docente interviene para desarrollar cultura en el contexto educativo. 
También es considerada como el proceso en el cual se desarrolla la 
enseñanza con una interacción de favorecer el aprendizaje.

El desempeño de la práctica docente, sin duda supone poseer 
un conjunto de competencias y destrezas, que lo presentan como un 
profesional efi caz y efi ciente en lo que ha sido formado.

Según Juana Noguera (1995: 43) “Ser competente es poseer ap-
titud e idoneidad para algo. Pero esta competencia docente general, 
lo podemos considerar integrada por una diversidad de competencias 
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más concretas, referentes cada una de ellas al buen desempeño de 
actividades específi cas incluidas en la enseñanza, la suma de todas y 
cada una de estas competencias daría un maestro globalmente com-
petente” 

La misma autora, afi rma que las competencias comprenden:

1) El dominio de un área de conocimientos referentes a unos temas 
determinados.

2) La posesión de un conjunto de habilidades o destrezas que pue-
den manifestarse en diversas conductas observables.

Una buena práctica docente busca promover la innovación peda-
gógica, donde se requiere no sólo la motivación docente sino también 
un esfuerzo permanente por refl exionar, diagnosticar, registrar, evaluar 
y sistematizar su práctica pedagógica. A ello se suma la acción en re-
des y en colaboración con la comunidad educativa, sin perder de vista 
que mejorar los aprendizajes de los estudiantes es el eje central de la 
práctica pedagógica y de los docentes. 

Rendición de cuentas

La rendición de cuentas se refi ere a los procesos que establece la es-
cuela para informar a la comunidad educativa de las actividades y re-
sultados de su gestión y comprende el clima organizacional, el aúlico, 
el proceso de enseñanza y aprendizaje de los alumnos y la administra-
ción de los recursos. 

La escuela debe tener previstos canales específi cos para recibir y 
escuchar las preocupaciones, quejas y demandas de los padres. Debe 
asumirse como normal que los padres no comprendan el sentido de 
ciertas normas o decisiones y prever un modo específi co para escu-
charlos. De lo contrario, los descontentos se expresan y amplifi can 
afuera de la escuela en forma especulativa. 

Se mantiene una estrecha comunicación con la comunidad y con 
los padres de familia como los directos benefi ciarios de la labor edu-
cativa:

• Se les informa de los resultados de sus hijos antes de que sea 
el informe ofi cial y se les proporcionan opciones para mejorar los 
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resultados del alumno desde la casa.Se les informa sobre la eje-
cución de la planeación y se permite opinar si los resultados no 
han sido los esperados.
• Se comunica a la comunidad en general los logros de la escue-
la y se reconoce la participación de los padres en un esquema 
de corresponsabilidad, en donde ellos piden pero también rinden 
cuentas. 

La transparencia y rendición de cuentas implica un cambio cultu-
ral basado en la confi anza y en el convencimiento de que lo realizado 
es por el bien común sobre intereses personales, es formar y/o recupe-
rar el capital social al interior de las comunidades teniendo a la escuela 
como su promotora.

Libertad en la toma de decisiones

En este aspecto, tanto la investigación como las políticas educativas 
han sido orientadas en las últimas décadas , a recuperar la capacidad 
interna de las escuelas para tomar sus propias decisiones respecto a 
la resolución de asuntos internos que les competen; así, la promoción 
del desarrollo de proyectos educativos de centro, donde los actores 
escolares presentan un frente común para mejorar sus resultados, par-
tiendo de decisiones internas sin limitarse a la opinión y la voluntad de 
agentes externos o de la jerarquía institucional promueven la innova-
ción de estrategias y acciones.

La toma de decisiones es un proceso complejo y de múltiples 
dimensiones, que no puede ser restringido a un único ámbito, en un 
solo tiempo ni ser generada por un sólo actor . No se puede entender 
sin considerar a los distintos actores educativos que a través de sus 
prácticas ponen en funcionamiento procesos de toma de decisiones a 
sabiendas de lo que están haciendo.

En la medida que los actores de una institución toman decisiones 
locales incluso ante una situación global, se aproximan a la construc-
ción de una escuela diferente, una escuela inserta en la localidad de la 
que forma parte, una escuela que se desarrolla a partir y por encima 
de sus debilidades. Así, este componente del modelo, sería una gran 
cualidad que distingue a una escuela vanguardista, de aquella anclada 
a viejos modelos, que se concretan a seguir instrucciones. 
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Conclusiones

La escuela, para responder a la demanda cuantitativa y cualitativa de 
educación en un mundo cambiante, requiere desarrollar la capacidad 
de aprender conocimientos signifi cativos a una velocidad creciente 
para así poder aprender a aprender. Ello obliga a la instauración en la 
escuela de un sistema gerencial basado en el liderazgo y participación 
comprometida de sus docentes y demás actores para lograr el cambio 
planeado por ellos (Graff e, G. J. 2002).

Como se ha mencionado, la gestión educativa estratégica ofrece 
amplias posibilidades para el desarrollo de nuevas y renovadas prác-
ticas y relaciones de los actores educativos tendientes a favorecer las 
competencias del perfi l de egreso de los estudiantes de educación bá-
sica. En este sentido, el propósito fundamental de un modelo de gestión 
estrategica educativa, es fomentar progresos constantes en las formas 
de gestión para potenciar las condiciones que detonen mejores resulta-
dos de logro educativo, al promover competencias colectivas y prácti-
cas innovadoras de gestión institucional, escolar y pedagógica, donde 
cada actor escolar asuma su compromiso con la calidad educativa.

Por ello, el Modelo de Gestión Educativa Estratégica genera un pro-
ceso de mejora continua que parte de un esfuerzo colectivo por sistemati-
zar, comprender y aplicar los conceptos fundamentales que lo conforman. 
Su naturaleza fl exible permite un compromiso serio por la acción educa-
tiva, que es compleja, singular y diversa, y necesita ser sintetizada, abs-
traída y esquematizada mediante los elementos que más le caracterizan.

Como se ha expuesto, esto implica una visión donde la escuela, 
como unidad de cambio y centro de atención del sistema, retroalimen-
te a éste y le brinde insumos para establecer nuevas líneas de acción.

Los elementos que contiene el Modelo de Gestión Educativa Es-
tratégica se reconocen como básicos para identifi car, planear, organi-
zar, ejecutar, evaluar y dar seguimiento a un plan de intervención que 
conduzca a la transformación del centro escolar y al mejoramiento del 
logro educativo. Nunca serán todos los elementos que se requieren para 
asegurar los resultados de un plan de mejora, tal vez sean los sufi cien-
tes para iniciar un proceso de intervención y, defi nitivamente, no son 
los únicos que se pueden considerar, pues los resultados dependen de 
otros factores asociados a la forma de intervenir la realidad que se vive 
en cada instancia del sistema educativo, como el contexto mismo, las 
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necesidades, las condiciones organizativas internas, el momento histó-
rico, el compromiso y la actitud de los actores educativos, entre otros.

En este contexto y de acuerdo con Loera (2004) el Modelo de 
Gestión Educativa Estratégica, impulsa un liderazgo académico, pro-
mueve una alta capacidad organizacional, orienta académicamente al 
Consejo Técnico Escolar, dirige la planeación escolar y didáctica al 
logro de aprendizajes, optimiza el tiempo, y la atención especial a es-
tudiantes con bajo logro educativo se fortalece con el apoyo externo 
y de los padres de familia en el aprendizaje de sus hijos, y que rinde 
cuentas; todo, para generar un cambio en el centro escolar que favo-
rezca el logro educativo de los estudiantes, con lo que el modelo de 
gestión educativa estrategica adquiere una importante relevancia para 
fortalecer y contribuir en la mejora del Sistema Educativo Nacional.
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